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Habiendo acordad j esta S^c¡edad, al amparo de las disposiciones vi* 
gí?ntes en la m-iteria, siiprioiir la gíiarden'H d^ los p-isos a nivel en los kiló
metros 6 800,á> 234, 12-380, 21-909 30 253, 32-290 v 32 970. que se re-
ieren. respsctivamiiite, al Camino denominado de la Venta da Junn Lino, 
de B'ílén o Paletón, de la Mediii L°gua, de Tena) ir y Vereda, d ;l Tio Pan 
d i J i o o Vereda de las Flota'!, y da H e-tos Nievrs , y en cM^ uno de los 
cuales hay estab'ecid^s senal̂ >s d»i tipn B, o sefi una señ-ii en fvirm^ da as
pa con letreros que dicen « \ T E N C 1 0 N AL TREN», cubiertos con pintura 
blanca brilhnte, ios cuates estarán colocados a ia derecha y a diez metros 
del ceíitro del cruce; además Ikvi c^da uno otras señales cubiert í s con pin 
tura brilianíe qne dicen sSiLBAR», colocsd s sobre el farrocarriia doscien
tos cincuenta rnetios a uno y otro lado de! paso a nlvei. para que el ma 
quinista avise con ia antelación necesaria la anroximació-í del íren. 

Lo que se h^ce púb ici a lo "efectos d¿l apartado 8 ° da la Real Or 
den de 23 de junio de 1928 

Lcrca , 1 de Septiembre de 1930. 

LA ADMINISTRACIÓN 

De actualidad 

La temporada teatral-Qna carta 

Romances inorlscos 

Tiempo y no poco hace que no he

mos visto en Lorca una Compañía de 

te.itro de verdadero fusU-, que nos 

clieía a conocer las principales obras 

estrenadas en Madrid en las dos últi

mas temporada?. 

Obras que a iCEnznron tan enorme 

txito cerno «Vidas cruzadas» ( - o r n e -

dia c'neniafogiári 8) dei gran Bena

vente; «El Monje B'anco» del gran 

poeta Marquina, «El proceso de M.v 

iy Djgan • a la que .fe hsn dado mis 

(Je 'r^scieüias representaciones e u 

Madfii!; . Para !í es el uiinido». d¿i 

g í a n comed.ógraío Cas'os Arniches; 

«Pégame Luciano» q ' ic, según afir

man, es de lo mejor y rnás racional 

que ha prcóucido M. Sec.-; y tantas 

oirás, que no se han visto aún en el 

escenario del Guerra. 

Es, pues, de estimar a la Empresa 

de este teairo, que en una tempora

da queoíicial podemos llama»-, pues 

aquí como en todas partes e s la épo

ca más propicia para dar expansión al 

ánimo, regocijo al espíritu, es de esti-

el placer de hacer en Loroa las obras 

que ciiia su distinguido público, de 

cuantos estrenos en esa ciudad lleva 

en su reperíoiio mi ccmparlía. 

'Sibe usted de siempre mi queíido 

amigo, la verdadera predilección que 

siento ¡lor el noble, inie'igenie y 

bondadoso público lorquino, siendo 

ese escenario el primero que pisé,'os 

generosos aplausos de ios lorquinos 

fueron inolvidables esiínjuios que 

me hicieron emprender el cauíiiio 

di;l arte. Ni los olviio ni los olviJa-

ré nunca, ellos decidieron ¡ni voca

ción y cuando a Lorca voy a trabajar, 

siento la desbordante alegría del que 

írñs larga ausencia, vuelve a su pue-

blo querido con ansias de hacer cuan 

to pueda y cuanto sepa, para corres

ponder al ;ifecto de los que conside

ro paisanos míos, de los q'ue me hon-

p o r t í e r r a e ga la icas 

Marcha por Herrss galaicas 

Aben-Sotelo, malsín 

que hace escorpión de su lengua 

y un puñal es su decir. 

Va con él, Oual el-de-Lorce, 

moro de ingenio sutil 

que en áureo m?.nantia¡ supo 

el cemento convertir: 

el de los grandes proyectos; 

el que dio al Guadalentin 

el tesoro inaprecisble 

del Ouardal y del Caitri!, 

linfa de p'at?, abundante 

como las aguas de Abril. i 

II I 

Por muerte de Abul-el-]iqa?J 

Oisal-el-de-Lorce, a Mufu 

fue ascendido por los suyos... 

gente ambiciosa, q u e fi i 

hubiéfale dado ai reino 

que lograron inva lir 

siete sños hs; i-iete a.fios 

tn que por suerte ruin, 

ias siete plagas de Egipto 

padeció e! pueblo mush'n, 

hasta que fue Abul-el Jaque 

depuesto, en hora feliz, 

n por la voluntad no, 

por la conveniencia, sí. 

1 1 ! 

—¿Dónde por iierras galá¡c;;s, 

caminan estos guerreros? 

¿Dónd^ vas Oual-el-de-Lorce? 

¿dónde vas, Aben-Solelo? 

Lleváis la faz des;ompuesta 

y en elia pintado el miedo. 

¿I^or qué abatido ei pendón, 

miro, que alzabais al viento, 

y en su lugar es cubris 

de lino con blanco lienzo? 

¿Sois moros de paz? 

—No; inuncá" 

nuestra actitud depondremos! 

Venimos a predicar 

la guerra, a buscar prosélitos, 
r a n con sus atenciones que no se co- í ĵ ^ ,̂̂  querido mis voces 

nio pagar, pues las deudas de grati-| 

tud no se saldan nunca. 

Los más gratos recuerdos para su 

querida familia de mis padres y mios 

escuchar, ¡viven los cielos! 

La C u n i f H n i ' S rcciiaz» 

entre griíos y ílenuestt s; 

Villa Oarcía se subleva 

<o \ nuestros predicamento'.; 

hombres, mujeres y niños 

nos ahuyentan como a perro?; 

y si ellos nos apedrean, 

ellas lanzan con denuedo 

sobre nusstras albas ropas 

el agua de sus calderos.,. 

Sus puertas nos ha cerrado 

Pontevedra; todo^el puebio 

gnláico va contra nes; 

siembran de espinas de hierro 

les caminos. Todo? gritan; 

— ' ¡ C a l l a y andü! No queremos 

escuchí-rte!» ¡Por Mahoma 

que a predicar en desierto 

no vino a tierra galaica, 

que es mi tif.rrp, Aben Sotelo! 

¡Q le me escuchen y me ahorquen 

dvpi;és, si no los convenzo! 

—¿Convencer al pueblo dices? 

¡Vamos, que te eres tú eso! 

Reniega de tus piincipios 

que encienden odio y recelo 

y en leprosos os convierter; 

h?zte rumí, Aben-Sotelo: 

deja la loriga; viste 

tcsco sayal, al desierto 

márchate y haz penitencia; 

'que si mil lunas los cieic-; 

de vida te conced'eren, 

no fueran,Aben Sotelo 

las bastantes a purgar 

tus iiu¡i;n.ierab¡es yerros. 

IV 

Los soldados de la U, M. 

vieron frusíiado su intento, 

y consumidos de rabia 

y en ios brrzos del despecho, 

reventando de ira sorda 

a Castilla se volvieron. 

V 

R. 1. P. Gual-elde-Lorce. 

Se acabó. Paz a los muerlos. 

JUAN DEL P U E B L O 

mar la elección de Compañía que ha '^«'"o igualmente para todas nuestras 

hecho la Empresa, por ser una de las amistades y conocimientos de esa, y 

mejores que visitan las capitales es

pañolas. 

(Jn personal tan escelente y com

pleto com el que trae Luisita Rodrigo 

viene avalorado con un decorado he

cho por los mejores escenógrafos que 

tiene España, con un completo • atre-

zo y lujoso vestuario, que permite dar 

a las representaciones toda la solem

nidad que merecen. 

En nuestra casa se recibió ayer, co

mo consecuencia de losBoletines q U 2 

venimos publicando, una catta de 

Luisita ííodrigo en la que nos dice lo 

seguiente: v 

Ciudad Real 6 Septiembre 1930. 

Mi estimado amigo don Juan. Co

mo a diaiio tengo el gusto de leer su 

querido periódico que mis padres re

ciben desde que fué fundado, celebro 

el medio empleado por esa Empresa 

consistente en la publicación de los 

Boletines, pues elfo mé proporciona 

sabe usted que siempre y ahora, con

tó con el más acendrado y fraternal 

afecto de 

LUISA RODRIGO > 

Hacemos pública la cariñosa carta 

de Luisita, no dudando que nuestros 

lectores le habrán de dispensar la 

franca y afectuosa acogida que la no- i 

ble sinceridad con que ha sido escri

ta, merece. 

^ . 

Más de doscientos Boletines eli

giendo los estrenos que aquí se han 
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Lo ocurrido eii 
Liiao 

NUEVO PERIÓDICO 

. p á e B L o 

fendiendo los intereses generales 

de! miimo. 

Bien venido sea e! nuevo colega, 

al que agradecemos las cariñosas 

frases que a este viejo diario de dica 
Ha visto la luz rública en nuestra ^ ^^^^ p^^,^,^, ^^^^^^ 

, . , , ^" semanario republicano. 5 ^.^p^,.^^ ^ ^, ^ ^ ^ ^ j ^ 

de hacer han sido recibidos en esía que dirige nuestro buen amigo y co- ' 

Redacción, cerrado el próximo día 12 I^borador don Elicdoto Puche. 

D E T A L L E S D2 1.0 

el plazo, publicaremos el escrutinio. 

CELIPIN 
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¿Quiere usted imprimir folle

tos, memorias o libros? 

Pues visite la Imprenta de 

La nueva publicación, que a de

fender viene los ideales que lo ins

piran, esla redactado por un núcleo 

juvenil de republicanos locales, que 

con entusiasmo y fe se aprestan a 

luchar por el progreso de nuestro 

pueblo, difundiendo la cullura y de-

TARDE que durante veintiséis años 

viene defendiendo el credo liberal 

en la ciudad de Lorca. 

Deseamos larg^ vida al querido 

colega. 

Café helado, a diaiio, en el Salón 

Caíé de la Cámara Agricola. 

LH ik'g< d i de li^s S r e s . Calvo S -
t^i(; y Pi'Hiio d e R i v r r a y o i ! c s 

niienib-os d e ia M . " t e s i n a 

anunciada pera las (-mi.-, de. ¡a nm-

ñans; pero se reir--só ixrquf ; 'a ca

rretera de Lugo a Orcüse !¡{.bía sido 

sembrada d e tachu&Us. 

Numerosos gí imos se situ r, ii 

f e n ta a! H o tei M é o d z N ú f i z e n 

espera de la liegeda d e los ' v í c - j s r o s 

iíideseab'es para Q v i - í v , <:'<;¡-o s í 

decía en una hoja q h ; b í : i : i J ü re-

pattida profusamsnte. L • f-ie»zi pií-

büca cdoptó medidas ?.n h-s a'rcd-.;-

dores del hotel. 

Antes de la ü r g . d a r;.-: ios viaje

ros se suscitó un inf^i-l en t re un 

conocido'abc g ido d e ! E i t ¿ d o y un 

ex delegado guboriiiüvn. 

A ias dos y inedia i;vg.,5íoi¡ los 

Sres. Calvo Sotelo, Priiiio d e R i v e 

ra y sus acompañantes, que fueron 

recibidos con una suba estrépitos.^!, 

con piedras y caideiüia. Calvo So-

telo, bajo una vcidüdora 'Kivia de 

piedras y monedas, se refugió en el 

bofe!. La Guardia de Seguridad h!-

z.i vsrias descaigas sin previo toque 

de atención. Resultaron heridos Ra

món Lugi'de, peón, de veiníiccho 

años, casado, con herida de arma de 

fuego en la mano fizcjuierda, que in

teresa músculo y dedo anular, pro-' 

nóstico reservado; José Treseira, 

de veinte años, heridas por arma de 

fuego, que atraviesan una pierna, 

con gran h e m o r r e g i S s gravísimo (es

te herido ea un soidado de la fona 

á?. reciutamiento que vestia de pai

sano), y José Silvosa Blanco, de 

veintidós afi s, herido en el nuisio 

izquierdo, sinorifiuo de salida, gra^ 

ve. Los heridos fueron asistidos en 

el hospital. 

El comercio cerró sus puertas, y 

la Guardia civil paíruüó por las ca

lles. 

Celebrado el banqueíe en el ho

tel, en .el que hablaron Calvo Sote

lo, Primo de Rivera y el presidenta 

loca! de la U. M. N.. D .José Gayo-

so Castro, se reprodujo ei tumulto. 

Calvo Sotelo y sus acompañantes, 

protegidos por la Guardia civil, ocu

paron un automóvil, que desapare

ció velozmente por la carretera de 

Meira. El teniente de ia Guardia ci

vil Sr. Rivas, al abrir precipitada

mente la portezuela del coche, se 

produjo una contusión 'en ¡a frente. 

Los guardias de Seguridad hicieron 

nuevas descargas, da las que resul

taron heridos el niñ.) de doce 3 t l OS 

Manuel Carreira Soto y Argel Fer

nández Martínez, los dos graves. 

Numerosas personas han jesuUa-

dolie.idás por pedradas; pero no 

han sido asistidas en el hospital. 

La estancia de los miembros de 

laU. M. N. no ha durado más de 

dos horas, y su salida ha obedecido 

a indicaciones de! gobernador civíi. 


